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iàleg amb el lecfor 

Conversa 
Pròximament, com en anys anfe-

riors, el jovent de Granollers orga-
nitzc.rà LA SETMANA DE JOVEN­
TUT. Enguany girarà al volant del 
tema cdÍversions> i així sentirem o 
parlar dels diversos aspectes í for­
mes que prenen les diversions d'a­
vui a cosa nostra: cinema, esports, 
bal l , teatre... 

La diversió preocupa a tots els jo­
ves igualment que a les persones 
d'edat i per tant aquest ós un temo 
molt freqüent de conversa, però hi 
han maneres de dlveríir-se que me­
reixen molt poca atenció malgrat 
d'ésser de les més esteses. Una d'e­
lles, potser la més important, és lo 
conversa. 

Duran aquesta setmana s'ens par 
larà dels perills i els avantatges que 
representa assentar-se passivamenf 
en un cinema, o bé, de com hem 
d'emprar més correctament les nos­
tres forces en la pràctica d'un es-
porr. Nosaltres agrairíem també, 
que poguéssim redescobrir els be­
neficis i els inconvenients d'una bo­
na conversa. L'enriquiment que re­
presenta per tots els participants el 
donar i rebre (intercanviar) idees 
sobre un bon tema (que no sigui el 
futbol, les dones o bé els motors de 
costum), amb uns amics escollits 
Is'hon de saber triar) i amb la bona 
voluntat d'escoltar i de participar 
en el diàleg. 

Seria molt úlil aprendre'n i potser 
una setmana de joventut dedicado 
0 les diversions és un moment opor­
tú. 

V Semano de Juventud 
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Tranquílídad 
Nosoíros, /os «oceidentaíes>^ solemos pensar y actuar como si el centro dei mun-

do y su régimen siguiera en nyesfras monos. Como si «nuestra> civijización Ipor olgo 
es <occidental> y fcrist ianol continuarà siendo el modelo al que el mundo debiera 
sujetorse. Noturalmente, ei contenido de *nuestra>» civiÜzación no sobemos muv bien 
en qué consiste, però hay cierfos hóbitos, determinodas formós que, íaun siendo yci pu­
ra exterioridad, nos van sirviendo y creemos que íombién o los demds puedan servir 
Paro, por encima de íodo, nuestro • civilizadón lleva consigo el cristionismo - si au­
tentico o conformado y deformado par sigles y según métodps de BXCIUSÍVQ signo eu­
ropeu poco importo 

Las voces que muy de tgrde en tarde llaman a «desoccideníalizor» el cristionismo 
para hocer posibls su verdadero dimensión univenol ^su cotolicidod - . tieren poca 
fuerzo Ini la radio, ni lo televisión, ni el cine., nos las hocen oir), alcanzan solo o redu-
cidísimos minorías. En definitivo, pensomas, Ic vida sigue y a «nuestro» parecer, sigue 
como oyer y como onteoyer, çomo siempre. Todo sigue igual. No hoy motivo, pues, de 
inquietud 

Però hay sr'gnos de cambíos profundes. Y nos conniueven como chispazos espo" 
radicos, incompatibles con lo igualdod en el seguir: lo inmenso Chtno, bojo Mao, des-
pierto de un letcrgo de muchos siglos; Afrícc se incorporo o la vida mundial con una 
ebullición que nos pasma y en la Amèrica lo ina, ton «nuestro», el «castrismo» colo hon-
do y ràpida - mds de lo que nos interesa crier - y su fermento revoluc'onarlo predtce 
mos tronsmutaciones que los cidsicos «pronunciomientos». Però sobre eso -iviene de 
tan lejos! - posomos roudos, y el escolofrío no atconzo oi final del olmuer;:o que ho 
turbado un momento el ocontecimiento plosnodo en letros de molde. Mos cerco, en 
derredor nuestro, en nosotros mismos, el femento cristiano pierde mordi·ntf y quedo 
en fachado que ya ni siquiero oculta un motarialismo roma, un vivir positivista cómodo 
mente instolodo y poco a poco oceptodo y gozodo 

Como h íranquiiidod nos tiento siempre, preferiremos —una vez dejoios de lo-
do oqueilos signos inquietontes, venidos de ton lajos í9)~-, continuar pensondo que, 
también en nuestro pequeno mundo todo siciue iguol. Y ya, reducido el ómbito de 
preocupoción posible, la tranquilidod se no;, reforzoro en cuonto veamos, en lo super­
fície social, un oleaje de masos, conmovidos en su senfimienfo al conjuro de jno hobij 
llamado de un cristionismo o <nuestra> medida. Chino, Afnco, Amèrica Lotino... serón 
incluso los problemos circundonles, nuestros pròpies problemes los que volvsrdn o los 
profundidodes del olvido. Hobro posado la pesodillo de un breve momento de inca-
modidad. Volveremos a estar tronquilos y pensgremos, colmosomeníe, con el dulce 
sabor de las onficipociones, en la excursión del domingo, en el próximo espectdcu-
io... paro, después, casi inmediotamente —no conviene dejar vo!or en exceso la fonto-
sío, - odentrornos de nuevo en «nuestro» negocio, en «nuestro» toreo colidiono, que, 
por olgo, es «nuestra» ocupoción, «nuestro» preocupoción mos importonte. Y osí, tam­
bién, progreso (?) «nuestra» civilizoción. 
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